
concepto de libertad también depende 
de figuras extraordinarias como el pe­
dagogo o el legislador.

Para concluir, consideramos que 
el rigor con el que Waksman desarro­
lla las hipótesis de la obra, así como el 
carácter integrador del trabajo de un 
corpus que suele considerarse difí­
cil de asir en su conjunto, sin que eso 
signifique pasar por alto las tensiones 

que lo atraviesan, permiten considerar 
al texto como un valioso aporte tanto 
para los especialistas como para todas 
aquellas personas interesadas en la obra 
de Rousseau y en general en la filosofía 
del siglo de las Luces.

ADRIÁN RATTO
CONICET

Universidad de Buenos Aires

Gerardo Botteri y Roberto Casazza, El sistema 
astronómico de Aristóteles: Una interpretación, Buenos 

Aires, Biblioteca Nacional, 2015, 400 pp.

Como bien indica el título, en
El sistema astronómico de Aris­

tóteles: una interpretación, Gerardo Botteri 
y Roberto Casazza ofrecen una inter­
pretación de las doctrinas de Aristóte­
les acerca de los movimientos celestes. 
Dicho esto, los autores declaran que su 
trabajo constituye en realidad una am­
pliación de la exposición aristotélica, 
limitada a veinte líneas de Metafísica A, 
capítulo 8, en función de brindar una 
doctrina coherente y compatible de la 
necesidad de múltiples motores inmó­
viles que den cuenta no solo de los 
movimientos celestes sino también que 
aseguren la regularidad en los cambios 
de generación y corrupción del mun­
do sublunar, como el mismo Aristóteles 
pretendía. En este sentido, es meritorio 
que Botteri y Casazza adviertan que lo 
que Aristóteles dejó escrito al respecto 
evidencia la búsqueda de una explica­
ción sistemática, es decir, una investi­
gación que dé cuenta de todo lo que 

se propone explicar, procedimiento ya 
científico que no dista de la pretensión 
contemporánea. Los autores intentan 
ofrecer este sistema que recoja y com- 
patibilice las posiciones aristotélicas que 
se presentan prima facie irreconciliables, a 
saber, la necesidad de un Primer Motor 
Inmóvil y la postulación de una plurali­
dad de motores inmóviles.

Atendiendo a la estructura del li­
bro, se encuentra dividido en nueve ca­
pítulos ordenados en grado ascendente 
de especificidad y un apéndice final 
con una selección de treinta y un pa­
sajes bilingües de los textos aristotélicos 
dispuestos en orden temático que res­
paldan la investigación precedente y fa­
cilitan la tarea del lector. En el capítulo 
primero, los autores nos introducen en 
la concepción de Aristóteles de la physis 
para pronto llamar la atención acerca de 
que la fuerte presencia de círculos y es­
feras en su cosmología está determinada 
por razones ópticas, a saber, por la diaria
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observación directa del cielo nocturno: 
epistémicas, por la predictibilidad que 
otorgaba la trigonometría vigente; pero 
también históricas, puesto que el pensa­
miento del filósofo se circunscribe bajo 
un paradigma esferizante. Inmersos en 
la tradición de representación esférica 
del cielo detallado en los capítulos dos y 
tres, Eudoxo, Calipo y luego Aristóteles 
son los primeros en intentar explicar los 
movimientos observables del cielo pos­
tulando exclusivamente traslaciones cir­
culares simples. En el capítulo cuatro, los 
autores exponen que ambos matemáti­
cos concluyeron mediante interpreta­
ción geométrica el número de esferas 
necesario para asegurar los tres princi­
pales movimientos distinguibles del cie­
lo, a saber: a) un movimiento uniforme 
de traslación, b) el movimiento directo 
de los “planetas”, con períodos propios 
y órbitas distintas, y en movimiento con 

314 i sentido contrario a la esfera exterior, y 
c) el comportamiento errático de los 
planetas visibles sobre sus órbitas. Así es­
tablecieron de límite una esfera exterior 
en la cual se encuentran las estrellas fi­
jas, que explica el movimiento a) y otras 
esferas homocéntricas para cada planeta 
que permiten los movimientos b) y c), 
para lo cual Botteri y Casazza ofrecen 
múltiples esquemas ilustrativos.

En el capítulo quinto los autores 
exponen y analizan pormenorizada- 
mente el sistema astronómico de Aris­
tóteles. Ellos afirman que la investiga­
ción de Aristóteles pretende no solo dar 
cuenta de los movimientos, sino de sus 
causas. Por este motivo, adoptando co­
mo base el modelo de Eudoxo/Calipo, 
Aristóteles construyó un sistema unifi­
cado del cielo conforme a su doctrina 
del Primer Motor. La postura de los 
autores frente a las supuestas contradic­
ciones que presentan los textos aristo-

télicos de astronomía es que es posible 
compatibilizar la necesidad de afirmar la 
existencia de un Primer Motor Inmóvil 
único, en tanto jerárquica y ontológica- 
mente preeminente, con la postulación 
de otros motores inmóviles de natura­
leza semejante para explicar la comple­
jidad de la physis. La necesidad de una 
pluralidad de motores estaría dada por 
la imposibilidad de dar cuenta de la di­
versidad de los entes particulares en el 
ámbito sublunar con la sola postulación 
de un solo principio, puesto que no ha­
bría manera de explicar las fisuras de lo 
Mismo, es decir, la irrupción de lo Otro.

Los autores reconocen en el tex­
to de la Metafísica A, capítulo 8, las si­
guientes características: la existencia de 
tantos motores como esferas necesarias 
para describir los movimientos celestes; 
el orden jerárquico de los motores se­
gún el orden de los movimientos de los 
astros, siendo primero el Primer Motor 
Inmovil responsable del movimiento 
del primer cielo que contiene las estre­
llas; el número de N-1 esferas antigira­
torias por cada subsistema calipino de 
N esferas, gran novedad aristotélica que 
cumple la función subsidiaria de evitar 
el desgarramiento del cielo; y que cada 
esfera de cada sistema calipino mueve a 
la inferior y es movida por la superior, 
excepto las primeras esferas, que solo 
mueven. Toda la explicación de Aristó­
teles conforma para Botteri y Casazza 
una mecánica sui generis, resultando im­
posible abordar su explicación desde las 
mecánicas antiguas y desde la mecánica 
actual. De todos modos, respecto a esta 
última, es meritorio que los autores re­
conozcan que a pesar de inapropiada, ya 
que construye un modelo que niega las 
realidades transfísicas, puede resultar un 
recurso técnico para decirnos algo más 
del sistema.
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Sin más rodeos, la solución pro­
puesta por los autores al problema de 
la incompatibilidad es pensar el modelo 
aristotélico del cielo como compuesto 
por dos sistemas superpuestos: el siste­
ma del primer cielo y el sistema de los 
movimientos planetarios particulares. El 
primero, compuesto de siete esferas, da 
cuenta del movimiento diurno del cie­
lo como un todo. Es el sistema rector 
de la rotación de la totalidad que regula 
y unifica la dinámica del conjunto, y, a 
causa de la acción atractora del Primer 
Motor y a través de las primeras esfe­
ras, retarda el movimiento particular de 
cada astro. Por su parte, el segundo sis­
tema da cuenta de los movimientos de 
los planetas y consta de 48 esferas gira­
torias y antigiratorias con movimientos 
superpuestos. Los autores identifican 
que incluso el mismo Aristóteles se per­
mite considerar el movimiento de rota­
ción diario haciendo abstracción de los 
otros movimientos planetarios, lo que 
permite imaginar un continuo mono- 
axial en rotación, en el cual los astros 
más alejados del centro son más veloces. 
En los capítulos finales del libro, Botteri 
y Casazza dan una respuesta desde esta 
interpretación a las discusiones todavía 
abiertas en torno a la investigación aris­

totélica del cielo, a saber, el desarrollo 
de las ideas de Aristóteles (lectura ge­
nética), qué teología subyace y cuál se­
ría la posición de Aristóteles acerca de 
la animación del cielo, evidenciando así 
que ellos están bien al tanto de las dis­
cusiones vigentes en la materia.

A modo de conclusión, es impe­
rioso reconocer que los autores han tra­
bajado con minuciosidad de análisis los 
argumentos de Aristóteles y los propios, 
sin descuidar lo dicho hasta el momen­
to por otros especialistas ni los debates 
vigentes, relevando una vasta cantidad 
de bibliografía pertinente. Con todo, 
el gran mérito del libro es brindar una 
perspectiva amplia de la investigación 
astronómica aristotélica, devenida de 
la especialización de Botteri y Casazza 
en las concepciones filosóficas del cielo, 
hecho que los lleva no solo a enriquecer 
el planteo al comparar con cuestiones 
actuales en la materia sino que acerca las 
difíciles cuestiones técnicas de la física, 
la astronomía y la geometría a lectores 
que, aunque con cierto conocimien­
to de Aristóteles, no están versados en 
aquellas.

ÁNGEL AUGUSTO PASQUALE 
Universidad Nacional de La Plata
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